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Yo soy el Buen Pastor, dice Jesús. El pastor va por delante de los demás con 
obras y palabras. Vive para el otro y no a costa del otro, firma un 
compromiso de permanencia junto al pueblo, entabla una relación personal 
con él, conoce su nombre y su vida, comparte gozos y esperanzas, tristezas 
y angustias. 
Por eso no se puede ser pastor, ni dirigente, ni guía del pueblo desde una 
oficina, desde un palacio o desde un templo. Sólo puede ser pastor quien 
marcha con el pueblo, quien vive con él, quien sabe de sus dolores porque 
los experimenta, quien corre sus mismos riesgos y quien, a pesar de todos 
los pesares, va por delante. 
Este es el modelo de pastor, encarnado en Jesús Resucitado, que sigue 
buscando compañeros, “trabajadores de su mies”, en todos los aspectos 
de la vida y en todas las vocaciones, comprometidos a vivir su amor entre 
ellos y a difundirlo entre todos, para que venga el Reino de Dios.  
No olvidemos pedir hoy por las vocaciones, especialmente nativas. 
 
Ambientación de la Palabra 
 
HECHOS 2, 14. 36-41. ¿Qué tenemos que hacer? Preguntaron los oyentes 
a Pedro después de haber escuchado sus palabras. Ojalá provoque en 



nosotros esta misma reacción a la Palabra de Dios, pero es necesario 
escuchar con atención.  
 
SALMO INTERLECCIONAL: * El señor es mi pastor, nada me falta. 
 
1 PEDRO 2, 20-25. Cristo es el modelo de Buen Pastor. Inocente, no cometió 
pecado; paciente, no devolvió insulto, no profería amenazas; sufrido, 
padeció pasión por nosotros; solidario, cargado con nuestros pecados; 
 
JUAN 10, 1-10. Jesús es la persona que se nos propone como guía y puerta 
para realizar nuestras esperanzas. Él nos enseña el modo y el camino para 
entender nuestras relaciones de convivencia; el que nos invita a ser 
serviciales y sencillos desde la libertad. El, también, nos conduce a Dios, 
cuyo interés es que nuestra vida sea lo mejor posible y cuya gloria es que sus hijos 

vivamos bien. 

 
 
 

En el momento de la paz  
* Dale, Señor, la paz a esta tierra dividida,  
a este mundo dividido y sin misericordia.  
Dale la paz a la gente que más sufre,  
a los que peor lo pasan el lunes y el martes, 
y las semanas y los meses y la vida.  
 
Danos esperanza y paz a nosotros, 
los que estamos aquí y ahora.  
Confirma nuestra fe en la resurrección,  
nuestra fe en la vida,  
y la seguridad en el gozo de tu paz 
 

*En el momento de la comunión 
Tú eres el único pastor de nuestra vida.  

Solo Tú puedes ser nuestro Pastor.  
Nadie en tu Iglesia es más que nadie, 
todos somos el “rebaño” que Tú 
amorosamente congregas.  
Pastor enérgico que nos sacas del vallado, 
y nos pones en camino contigo. 
 
Andábamos despistados por ahí,  



cada uno en su casa, para sí y a lo suyo 
cuando Tú nos llamaste a la comunidad. 
En tu compañía hemos abierto los ojos  
a nuevos horizontes. 
Hemos despertado y pasamos  
de la sumisión a la fe personal y consciente. 
Ya, nada ni nadie nos puede separar de Ti.  
Tú eres nuestro único Pastor.  
 
 

¡¡¡CANTEMOS!!! 
 
Entrada: Todos unidos formando un solo cuerpo 
Un pueblo que en la pascua nació 
Miembros de Cristo en sangre redimidos 
Iglesia peregrina de Dios 

 Vive en nosotros la fuerza del espíritu 
Que el hijo desde el Padre envió 
Él nos empuja, nos guía y alimenta 
Iglesia peregrina de Dios 

Somos en la tierra semilla de otro reino 
Somos testimonio de amor 
Paz para las guerras y luz entre las sombras 
Iglesia peregrina de Dios (bis). 
 
Comunión:  
Oveja perdida, ven, sobre mis hombros;  
que hoy no sólo tu Pastor soy, sino tu pasto también. 

 Por descubrirte mejor cuando balabas perdida, 
dejé en un árbol la vida, donde me subió tu amor; 
si prenda quieres mayor, mis obras hoy te la den. 
  
Oveja perdida, ven… 
  
Pasto al fin yo tuyo hecho, 
 ¿cuál dará mayor asombro, 



el traerte yo en el hombro 
 o traerme tú en el pecho? 
Prendas son de amor estrecho  
que aun los más ciegos las ven. 
 
Salida: Aleluya, aleluya, el Señor resucitó… 

 

HORARIO DE MISAS EN ESTA IGLESIA DE SAN PABLO 
Días laborables: 7,55 – 13,15 – 19,30 

Domingos y festivos: 9,30 – 11,30, - 12,30 -13,30 – 19,30 
Laudes días laborables: 7,55. 
Rosario 20,00. Vísperas 20,15 

 
TODOS LOS JUEVES, A LAS 20,00,  

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 


